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El discurso racista en la escuela. De la segregación universitaria 
de los chuetas de Mallorca 

RAFAEL LLANOS GÓMEZ 

Uttiversité de Prrvis-Solbonne (Pniis IV) 

La historia de los chuetas cuenta con una nutrida bibliografía (1). Estas páginas no son sino 
una aportación dirigida a esclarecer un aspecto de las reivindicaciones de esta ininoría en la se- 
gunda mitad del siglo XVIII: la equiparación de los conversos en materia de titulación académica 
universitaria y la resistencia de la Universidad de Mallorca a sus pretensiones. 

Los historiadores que han escrito sobre la educación en la isla han concedido demasiado po- 
co interés a este asunto: unos por prejuicios evidentes, otros quizá por no herir ideas recibidas y 
otros, tal vez, por inadvertencia (2). Es conocida la discriminación que sufrían los chuetas desde 

1 .-CUADRADO, José María, Ln Jrrderín de lo cnl>itnl (le Mnllor~cn eri 1391, Palma de Mallorca, 1987; FORTEZA, Miquel, 
y CORTÉS, Gabriel, Iriqirisicióri (le Mnllorco. Recoriciliados y irlr~jarlas, 1488-1691, Barcelona, 1946; BRAUNSTEIN, 
Barucli, Tlie Cliiretns of Mnjoiqire. Coriileisos nrid //le lriqirisitiorr, 2 k d .  (1kd. :  Nueva York: 1936)'. Scottdal? (trad. 
al catalán: Els srretes de Mnllorccr, de R. ALIER. Pról. de J. Massot i Muntaner, Barcelona, 1976) SELKE, Angela, 
((Arresto de Onofre y embarco frustrado)), Revista (le Occirlerrte, Madrid, no 95, febrero 1971, pp. 1 35-151; SELKE, 
Ángela, Los clriietris y Iri Irrqirisicióri. Vi(lri y ririierte eri el glretto (le Mrrllo~.ccr, 2" ed. (1-d.: 1972), Madrid, 1980; 
MUNTANER, Lleonard, «Introdució», eri F. GARAU, Ln fe t~,iirrfirrite, Pról. de LI. Pérez Martínez, 3" ed. (1" ed.: Palma de 
Mallorca, 1691), Palma de Mallorca, 1984; MUNTANER, Lleonard, ((Intrudució)), eri J. TARONGI, Algo sobi.e el estcrdo 
i~eligioso y socio1 (le In islri de Molloicn, 2Qd. (1" ed.: Palma de Mallorca, 1877), Palma de Mallorca, 1984; CORTÉS, 
Gabriel, Hisfoiin de los Jrrdíos riinlloiqiiiiies )l (le sirs desceri(1iciites cr~isticrrios, Palma de Mallorca, 1985, 2 vols.; 
PORCEL, Bartasar, Los clirretns niolloiqiriries. Qiiirice siglos de r~rrcisirro, Palma de Mallorca, 199 1. 

2.-POMAR Y FUSTER, Jauine, Erisqo IiistÓi.ico sob1.e el desnrro//o de /n irrstrirccióri piíblicn eii Mrilloica, Palma de Mallorca, 
1904 (traducción al catalán: Assoig Iiistarlc sobre el deseriiloliq~ariierrt (le In iristr~rrcció l~ríbliccr n M«llorcrr, Pról. de G. 



hacía siglos. Excluidos de las órdenes sagradas, excluidos las comuiiidades religiosas, de la fami- talidades con los prejuicios de pureza de sangre, como pretendía la defensa chueta? Sea como fue- 
liaridad de la Inquisición, excluidos de la carrera militar, excluidos de la administración real y inu- re, a partir de la segunda mitad de la década de los sesenta los portadores del estigma infame se 
nicipal, excluidos incluso de los gremios más modestos, los chuetas del setecientos llevaban esta ~ o n e n  a la tarea de terminar con las discriminaciones. - 
segregación con una callada resignación, esperando que pasara el tiempo suficiente para hacer 01- 
vidar el último brote de persecución en masa ocurrida a finales del siglo XVII. No puede resultar 
chocante que muchos de ellos admitieron que las faltas de los padres las pagaran los hijos hasta la 
tercera generación, pero, llegado el momento, la minoría habría de reaccionar contra la política de 
nyliartlzeid a que se veían confinados. 

La Universidad, como el conjunto de las corporacioiies de la isla, mantenía esta política de 
confinamiento. Los prejuicios raciales y religiosos que se perpetuaban desde hacía siglos estaban 
recogidos en las Constituciones de la Universidad aprobadas en 1697 (3). 

Los individuos del cal1 no podían ser admitidos a los honores que dispensaba la s a b' ia cor- 
poración. Y decir honores quería decir grados y, a su vez, decir grados, quería decir competencia 
para poder desempeñar empleos de responsabilidad en la Iglesia o en la sociedad civil (4). Las 
constituciones de la Universidad de Mallorca habían sido sancionadas y revalidadas por el Rey y, 
si bien el Consejo de Aragón había introducido algunas reformas, éstas no se referían precisamente 
a asuntos de intolerancia. Compartiendo tales criterios de discriminación racial, la Corte se hacía 
cómplice de esa segregación. 

En relativa calma en la primera mitad del setecientos, la controversia se reaviva en la se- 
gunda mitad. No es de ninguna manera casualidad que en 1755 se reedite en Mallorca, la Fe trilin- 
fnnte del jesuita Francisco Garau, aparecida en 1691 en que se recoge con delectación los nombres 
y apellidos, los delitos y las penas de los conversos del judaismo con ocasión de los incidentes de 
1691. La reedición de este best-seller de la intransigencia venía a prepar el terreno por si alguien, 
en la isla, hubiera olvidado el olor de las hogueras (5). 

La expulsión de los jesuitas y el nuevo aire que se respira el la Corte coincide con el mo- 
mento de partida de una serie de acciones de los chuetas encaminadas a lograr su plena reinser- 
ción social. ¿Sería verdad que eran precisamente los jesuitas quienes habían corrompido las men- 

Janer, Palma de Mallorca, 1990); BALLESTER Y CASTELL, Rafael, Bosqirejo histói.ico sobre Irr iristi.irccióii 111íblico eri 
Mollorco, Palma de Mallorca, 1904; LLADO Y FERRAGUT, Jaime, Histoi~in del Esriidio Geiieiril Liiliorio y (le I i  Reo1 y 
Poritificin Uriiilersidorl Litelaria de Mnlloi.co, pról. de J. Salvá, Pórtico de S. Trias Mercant, Palma de Mallorca, 1973; 
LLANOS GÓMEZ, Rafael, El  Rey e11 lo Rel~iíblico de los letrns. Alfnbetizocióri y esciielo eri Mollorcci, Tesis de 
Doctorado, Universitat de les Illes Balears, 1993 (inédita). 

3.-Coristih,ciories. Estoh~tos, )I 11iliiilegios de lo Vri i i~ersihd Lilliorin clel Rey110 cIe Mnllorcci, Eri Lo Eiiil~i~eiito de Melcliioi~ 
Giros11 hiil~resoi. de lo Vriiileisidnd, y Reyrro de Molloi~co, nI7o 1698. Los Estatutos o Constituciones de la Universidad 
liacen referencia a la buena fama y calidad de sus individuos en dos ocasiones. El título XVIII, De los Giados [le 
Tlieologici, en el párrafo 5" establecía que en caso de duda sobre la fama de un cadidato a recibir el grado de Doctor, se 
reuniría la Facultad para examinar esa circunstancia que de confirmarse el candidato Iiabría de ser rechazado al grado. 
El título XIX, De lo iiicorlioincióri de los Grcrdiindos o esta Urii~~eiii irlnrl, Ici foi~rrici coriio se debe eseciitrrr, igual- 
mente insiste en su pBrrafo 5" extiende el mismo procedimiento para la obtención de grados al resto de las facultades 
cunado concurran sospechas de infamia. 

4.-Se equivoca J. Pomar cllando piensa que esas proliibiciones sólo aludían a los formalmente declarados culpables de 
delito de infamia (cfi: POMAR Y FUSTER, Jaime, 011. cit., p. 80). Muy por el contrario el rechazo afectaba a los todos 
10s conversos no adlnitiendo excepción, ni dispensa. El Iiistoriador contemporáneo repite los argumentos de la de- 
fensa de la causa chueta del setecientos que interpretaba restrictivamente el alcance de las constituciones. 

5.-GARAU, Francisco, Ln fe triirrifrrirte, Palma de Mallorca, 1755, 2a ed. ( I k d . :  Palma de Mallorca, 1691) (reed. recien- 
te con Pról. de LI. Pérez Martínez e Introdución de LI. Muntaner, Palma de Mallorca, 1984). 

I 

En la estrategia que siguen, un terreno preferente, al que prestan especial atención, es en el 
educativo. Los portadores de alguno de los q~lirlze llirztcrges infamados, van apareciendo en las lis- 
tas de matrículas de estudiantes universitarios, pero con acotaciones y notas marginales que les 
discriminan con respecto de los otros estudiantes alistados. Un Auto del Rector Ferrer de Sant 
Jordi de 14 de noviembre de 1768 ponía bien de manifiesto que esas matrículas que se concedían 
no podían servir para lucrar el derecho a la obtención del grado en cualquiera de las Facultades, 
sino que, a tenor de los Estatutos de la Universidad (tít. 18, párrafo 5, y tít. 19, párrafo .S), en ca- 
so de solicitar la investidura de un Grado, debería someterse el interesado al examen riguroso de 
una Junta de su Facultad competente para denegárselo por razones de infamia. El veredicto de la 
Junta estaba dado de antemano. 

((cori este eseiriploi; sori polcibros clel Rector; corice(1eiiios disporierrios el qiie se [le11 Iris iriotr~ícirlris qire 
pideri hrori Fortezri, Oriofie Porrior JI Tlioniris Porrior; discí]iirlos cle I r  rriisiiici escirelo (le los PR de Srrri 
Frcirrcisco de Poriln ... cori lo ~iircrrircióri cle qire sieiii1ir.e y qricrriclo los e.~prescirlas, JI los rlerrirís qire seori de 
igiinl rioto crt sir rinci~iiieiito qiiisierpri nl,~ai~eclio~ae de las i~iotríciilris priin el gi.cido, oiites (le eiaciiai. Irrs 
diligericins qire sor1 piol~icis del Seciztrir,io, ciiydcii.rí éste cle Irncei~lo liizserife (11 Colegio de Icr Fciciiltcicl eri qire 
qiiierori giadirarse, pnia que cori arreglo ci lo qire es16 rrinriclrr(10 estcrblecido liar Icis i.eglris eri Ins 
Coristitirciories ... deteniiirre eii tal crrso el Colegio lo qiie terign por rids corfoiriie, y coriiierrierite ... » (6). 

El exenylnr al que se refiere el Rector concierne al estudiante Juan Aguiló, que estudió en- 
tre 1761 y 1763, los tres años de que componía el curso de Filosofía con el lector del convento de 
San Francisco de Paula, Fr. Rafael Cañellas, mínimo. Siguiendo a su demanda, se le concedieron 
ya entonces las matrículas que solicitaba, sirviendo de precedente para concedérselas a futuros es- 
tudiantes de Filosofía de entre los considerados de mala nota, pero sin que les valieran, sin em- 
bargo, para obtener el grado, es decir, sin que se les permitiera seguir carrera académica. Creado 
el precedente, el Secretario de la Universidad, encargado de llevar los libros de las matrículas, ano- 
tará escrupulosamente los cursos de Filosofía estudiados, en los años siguientes, por Juan Forteza, 
Onofre y Tomás Pomar, Bartolomé Aguiló haciendo constar en todos los casos su condición de 
gente de mala nota. En el año 1769, por ejemplo señala: 

«Pliilosofos Tlioii~istos de Plielilie Pirigseriler; Doiriiriico eri sir Corii~errto: Girillerriio Fortezn, iintirrol 
de Polrrio, [le e h d  de 15 oríos, Ii i jo cle Tlior~rrís, JI de Arrn Toiarigíci, Coriyirges y se le ~iinti~iciilci, coritirriícr el 
Secretorio Airtieirgol, coirio los del o t o  paso(1o de igiiol iiotci» (7). 

Estos incidentes carecerían de sentido si no les pusierainos en relación con otra serie de ac- 
tuaciones llevadas a cabo por los chuetas a fin de terminar con su triste situación (8). A partir de 

6.-Palma de Mallorca, Ar:~iir Uriiilersitori, Universitat, llibre 24, ff. 117-124. 
7.-Ibíde~ll. 

8.-Sin duda el mejor conocedor de la controversia para el siglo XVIII es Francescli RIERA I MONTSERRAT. Entre sus nu- 
merosos trabajos cabe mencionar: Lliiites oriti.~iietes err el segle XVIII, Pról. de J. Melirl, Palma de Mallorca, 1973; 
((Alguns projectes en el segle XVIll per a desterrar els xuetes de Mallorca)), Rari(lci, Palma de Mallorca, n. 7, pb. 
31-37; ((Notes sobre persecucions anti-xuetes a Mallorca en el sigle XVIII)), Bolletí (le la Societot nrqireol6giccr 
liil.linrin, Palma de Mallorca, tom. XXXVI, 1978, pp. 110-1 15; «Un epistolari inidit sobre la qüestió xueta a Mallorca 
en el segle XVIII)), Forites Rerirril Baleoiiirr~i, Palma de Mallorca, n. 11, 1978, pp. 433-446; «Agunes noticies inidi- 
tes sobre la qüestió xueta a Mallorca en el segle XVIII)), Bolletí (le In Societcit nrqiieol6gicci Iirl.licirin, Palma de 
Mallorca, tom. XXXIX, 1982, pp. 183-199; «Un altre epistolari inidit sobre la qüestió xueta a Mallorca en el segle 
XVIII», Forrtes Reriirii Beleoriiirri, 111 época, n. 1, 1990, pp. 165-175; Rei~~irt~liccicio~ies (le los jirdíos nicillorqiriiies, 
ed. de LI. Pérez Martínez, Introducción de F. Riera i Montserrat, Palma de Mallorca, 1973. 





hebrea a de declarárseles por inlzábiles e ii~criyaces de ser individuos, grndunrse, ni incoryorcrr- 
se en dicha Universidad Literaria» (19). 

Sin duda las ideas eran del abogado pero inspiradas directamente por las autoridades uni- 
versitarias con las que está en comunicación. Los argumentos para perpetuar la discriminación de 
los conversos mallorquines son de dos clase: estrictamente jurídicos (la defensa de los Estatutos 
universitarios que segregaban a los de aquella estirpe) y de orden socio-religioso (infamias, deli- 
tos y culpas pasadas de los pretendientes, agravios comparativos con la corporaciones -las más ho- 
norables y reputadas de España- que tienen establecido el criterio de la limpieza de sangre, peli- 
gro de perder la fe por influjo de los mal convertidos, etc,). 

La defensa de los Estatutos de 1697, un tema muy querido por el Claustro vuelve a manejas- 
se ahora, a la altura de 1774, cuando en el horizonte se proyectaban serias dudas de su continuidad: 

«... g cori i~istn de todo se obtiri~o In corlfii?iiociori RI., eri In forriin, coi! Ir qiiolirlrid y estribleciiriieritos 
qiie se e.yliresnri eri la RI. Cedirln (le 16 [le Octirbre de 1697: de foniin qiie nqirellos Leyes Miiiiicilinles 170, 

las qiie se Iin goveniado, govieuio, y debe goiJei7ioise rrqiielkri Uriii~ersiclcrrl, tierieri In oirtl~o~~irlrirl RI. y 
Poritijicia qirc exige sil obserilnrrcin Iieipetrra iriibiolnble sir1 qiie eri iiicrrieia nlgiiria se ~~rrerlo hir coriti.rr sii 
terior siri iricrivii err las perirrs estrrblecirkis, y siri que lmrlezcn irrirr disrriiriiiciori coiisidetnble ir qiie rio es 
posible Irayo Iirgoi Iri RI. Proteccioii, y reslieto dei~ido ir iiri clerecl~o linrticrilor trrri niitlioriznrlo», 

Después de dar un repaso a la historia y a las decenas de Escrituras, Privilegios, Honores y 
Exenciones que el Estudio General fue acumulando durante siglos por gracia de los Reyes, anti- 
guos y recientes, que favorecieron la Institución docente, el abogado, a impulsos de la direccióti 
universitaria, insiste sobre los argumentos de carácter social y religiosos que ponen en evidencia, 
según su parecer, la actual necesidad de mantenerse vigilantes hacia un grupo infame y peligroso, 
cuyos individuos son incapaces de poseer las «circunstancias 11 requisitos de que deba11 estar 
adornados todos los que pretendan incorporarse en elln», para que la Universidad se conserve en 
su esplendor, como incontaminada, contra cualquier ofensa a su estimación, y privilegios, pree- 
minencias, oficios, facultades, ordenaciones, honores, favores y libertades con que le fueron ador- 
nando sus reyes. 

«Y por qire rio podíori seliamr de In iaernoriri los Jiiiados qiie relireseritnrori, y Irrs persorlos qtie 
erifeiidieraii oi lo forrnocióri de los Estrrtirtos referidos los Airtos (le fee celebrrirlos eri los rrños de 1675, 
1679, y 1691 todos iriiilediotos lo epoca dc lo rrireiJn plaiilrr (le oqirellri Uriii~er:~iclrirl Litercrrio, sieirclo corilo 
f i iel~/ i  lirios sirccesos f o r ~ ~ o s o s ~ ~ o r  el crecirlo riioiiei.~ de reos, y por el grari iriterés qiie se sigiiió nl RI. Fisco, 
qire eri lo irltiri~o corlfiscociori osceiidió ir 745.638 Pesos j1 3 Renles rlrrrirlo orderi porn que se peqietirnse la 
cletesteble riieirioria de tnii liirriibles, y escoridolosas reirrcidericios de qiie se trnslnrlose ir Irr liostellrlrtd la 
desci.ipciori esoctn de iirin obornirincióri tnri rqietido.~ 

«A pwsericio de estos /iec/ios i.ecierites qlie teriíori tflri irii/iresos el1 sir colazori /OS (rirtol~s de /OS 

Estatritos corifirn~odos, es preciso gire coris/iirnseri a selialar 1inrrr sieiiqire de iiri Cirerpo ilirsti,e, qiie ei.rr el 
orrrarilerito y decoro de nprel Rrio. segiirr el terior de 10s Cedirlns Rs. lirios irrdiilicliios, y iinri estirpe qiie se 
coiiselvoilo sepoinrlo del deriios cor~iercio. 

«Niirico pirederi ser irrdii~idiros de irrin Uriiilenidod que tielle Leyes portici/lni,es airtlior.izaclns pnrri 110 

orliiiitirlos, obligncióri de obsei.i~or lite~alrr~erite sir terioi: 
«No hoy Ciieipo oirtliorizndo, coritiriiín el alegnto de Mrfi i ,  eri qire se pieiise cori liorror y r~eligiori, qire 

por lo regirlar rio terlgn odolitodo este iiiis~rio liriiiciliio (eselirir ri los corii~ersos). Los Cnvilrlos de l i s  Srrritrrs 
Iglesias, los Ordeiies Religiosas, Ins Militares )I Iiosta el 7'1~ibiiricrl de la Sarrtri Iriqiiisiciori escliryeri de sirs 
cirerpos ir los qire procederi de esto rniz irifectcr. 

«... es (esto close de golte) lo qire eri todos las Nnciories se rrliin cori el riierior riprecio l ~ o r  disliosicio~i 
del Altisirrio y pain qiie se crirriplo eii serriejrrrite geiite erignficrda sus iriefnbles prai~iderrcins». 

19.-Ibi'deiii, ff. 260-265 

310 

Con un aire de mayor condescendencia, el abogado del Claustro universitario se distancia de 
10 que pudiera parecer un exceso de resentimiento, para adoptar un pose de pretendida neutralidad: 

«... Bnstn qire se disiiiiriiry sir irifeliz coiistitiicio~i, sir! qire sea riezessoi.io trnslatlorlos ir otrn doride los 
gire se ver! colocados creeii qire se les oferide qirorido se les igiinln cori ellos, y esta especie de rigi,oi~io 
irriogiriar~/o lillede ser irri irinrinritin/ hfirriestns corrsecliericios erl irir coliioso riiiriiero de iiic/iilic/iros. 

(c... Los Ciieipos Literririos qire sori los Valiioi.tes doiide se cleJieir(leri ii~iestros clogriicrs, i~eligióri, y 
doiide riirigiirin preocii/iocioii es sii/ieif/iro ]irii.¿i iinlicdir qrre cnigori eri ~llnrios (/e rirrestias coritrni~ios, y 
lirocirlnrpor todos los riledios liosibles qiie dicto lo l~rtrdericio, y tieire airtliorizorki iriin e,~/ieriericici repetido 
porn coriser~iior eii sir iirnyorprrrezo, erisericrr; y nprerrder nrtestia doctri~lrt sn~ttn.)) 

En el Otrosí, con el que Maján termina su Alegación, manifiesta al Consejo de Castilla, que 
sería de justicia, que se avisara a las otras Universidades de España que tienen estatutos propios 
que presentaran ante dicho tribunal para hacer valer sus razones en cuanto a mantener fuera de sus 
Cuerpos a los conversos, ya que también a ellas les afectaría dicha modificación: 

«... 31 conio el dereclio, y rrizories qiie failoi.ece~i rr riii paite trrrscierideri tririibieii ir las U~iii~ersi(lrrles de 
estos Re)~rios doirde o)! (le 11i.oliio Estcitirto cor~ioiloi~rrdo cori Iri crirtliorihrl RI. Porit@cia, corii~ierie o In 
Jirsticin (le riii porte, se liogn sober Ir preterisióri coiitinrici ri los eslirpsorlns Uriiilersiclacles, libi~oiirlose ci 
este fin I(r Plailisíóii corresl7oridierite por el irrterés coriocido qiie cr riii pcrrte se sigire (le qrre nirsilieri str 
defetiso, y pcrin ~ii~ecoiler qiie eri el cnso qire rio eslieio [le qire el Corisejo rio tiii~iese cr liieri de deferir. ir Ir 
17reterisiori rlediicidci eir lo lii.irici/iol de este escrito, lo decisióri (le este esl~eclierite rrilriese In pirerttt rr 1111 

Pleito cori codo lirio de diclios Ciierlios Liternrios)). 

A pesar de todas estas argumentaciones el abogado de Madrid, en una Carta enviada a sus 
clientes de 10 de diciembre reconoce «la desnudez y falta de justifícaciories con qire nos Iznllcr- 
n~os», y les previene que lleva «ya sirplicados rt~as de 1.500 reales nfiil de que se disponga se iue 
reintegre, y libre lo deiizás rzecesario para gnstos siicesii)os que no dejarcín de ser bastcintes, seglirz 
la enticlnd del iregocio» (20). 

La Junta del Claustro de Mallorca de 5 de febrero de 1775 decide que se le pague y que ce- 
se en la defensa de la Universidad (21). No nos constan los motivos para prescindir de los servi- 
cios de Maján cuando el gran combate no ha hecho sino empezar: ¿serían los grandes deseinbol- 
sos que suponía para los mermados fondos universitarios el pago de las subidas minutas del abo- 
gado?, jsería que constaba que la intentona de los chuetas no alcanzaba los sagrados muros de la 
Universidad?, jsería que se barajaba otro nombre para representar a la Corporación e11 la Corte?. 

La representación de los intereses de las tres corporaciones mallorquinas, Ciudad, Cabildo y 
Universidad, las llevan, bien conjuntamente, bien por separado, algui-ios de los abogados de más 
reputación de la Corte: el mencionado Andrés Maján, Miguel Gabaldón, Juan Pérez Villamil, 
Antonio de Alarcón, Miguel Gainza, Bernardo Cantero, Angel de Sata. ¿Porqué fueron desfilando 
tantos letrados en tan poco tiempo? Por descontado que no sería por incompetencia (22). Por fin, 
en 1777, se hace cargo de la defensa, como apoderado de las tres corporaciones, el abogado inallor- 
quín Miguel Cayetaiio Soler (23). Por aquellos años 1775-1777, estaba presente en la Corte, 
Francisco Ferrer de Sant Jordi, personje de relieve del Cabildo mallorquín y Rector de la 
Universidad en repetidas ocasiones. A sus cualidades de fino observador no se le debieron esca- 

20.-lliíderri, f .  258. 

21.-Ibíderii, f. 243. 

22.-Entre ese grupo de abogados se encontrabati los mis prestigiosos de la Corte. 

23.-lbídeiri, supra pp. 243-258 



par ninguna de las maquinaciones que se practicaron por ambas parte, corporaciones mallorqui- 
nas y comunidad chueta, con vistas a hacer inclinar la sentencia real del lado de sus respectivos 
intereses (24). 

Cada una de las partes en litigio presentaron sus respectivas alegaciones a lo largo de 1778. El 
Meiiiorial y Manifiesto de los demandates (25), a parte de un centón de citas de autores favorables a 
los de origen judío, presenta, a nuestro parecer, dos ideas que nos parecen chocantes. Primeramente 
no cuestionaba frontalmente la segregación étnico-religiosa que la considera una práctica tolerable 
y aún beneficiosa para la salud del cuerpo social. Lamenta y denuncia sin embargo que se aplique 
contra una coinunidad de personas laboriosas y católicas. Por otro lado, a una década del extraña- 
miento de los Padres de la Compañía de Jesús, el autor o autores del Memoi.ial y riiaizifiesto achacan 
sin titubeos la perpetuación de la intolerancia a la actitud sostenida por los jesuitas ((que 1znoi)aroiz 
y extendieion los Estatutos (le lir~ipieza de Toledo ... y p~oc~/rclbcin niarztenei.por riiedio de r/podos y 
diferencias de cristianos rziieilos y viejos la erieii~istad (le las Cortes, Ir iizsiii~recciórz de los  a as al los 
11 el general desorden en que se edificaba su aiitorirlnd y de dorlde sacabarz su piovecl~o». 

Defendía especiosamente la calidad de los representados: la inquebrantable lealtad a la 
Corona y obediencia a sus representantes, su adhesión a la Iglesia, la sencillez de sus constumbres, 
etc. Por lo que se refiere a la Universidad, se hacía una lectura de los Estatutos universitarios muy 
diferente a la que hacían sus adversarios. Para la parte demandante las restricciones por cuestio- 
nes de infamia se dirigían contra judíos relapsos o neófitos o directos descendientes, en ningún ca- 
so a los litigantes. 

El alegato presentado por la parte de las instituciones llevaba por título Papel en Derecho. 
Respilesta al Manifiesto ... (26) y se ratificaba en mantener los estatutos de limpieza aunque aba- 
jando en algún punto los umbrales de segregación, compensación que, de ninguna manera, pudie- 
ra, ni de lejos, consistir en compartir con ellos las dignidades, oficios y honores que sólo los cris- 
tianos viejos podían ostentar. 

El proceso se alarga en la Corte años y años. Por fin, el propio Carlos 111 y su Consejo de 
Castilla, como es bien sabido, falló a fovor de los demandantes publicándose las Reales Cédulas 
de 1782, 1785 y 1788 (27). Los agraviados podían sentirse satisfechos por la protección de la cor- 

 RIERA Y MONTSERRAT, Francescli, ((Algunes noticies inkdites ..., p. 187; «Un aitre epistoiari ..., p. 172. 

25.-Meriior?nl preseritado a sir Magestad (qrre Dios giiorde) por. los i~idiiiirliros Ilaii~ntlos de /a Crille de Mrrllorca: Y reriii- 
ticlo ó Iriforr~ie, eri ili~,tiid de Real Orderr, ó el Coiisejo, doride Iioi lieride el Espedierite 6istr.iictiilo for~rii[~fo ti estejri .  Y 
Morrifiesto eritregndo a los Serioizs del Renl, y Srrpi.eino Corisejo, eri resliiiestn (le qirciiito por In Ciirdnrl (le Palriin, 
Cabildo Eclsióstico, )I U1iiiler~iclnd de 11n Ciirdad de Pnlrirn Cnl~ital del Reirio de Mol loi~n,  se Iin oliiiesto N el Meriioricil. 
Sobre que, rio obstorite sii estirl~e Iiebrea, se les trnte e11 todo corrlo ó los derr~ós Vnsnllos Hori~bi.es-birerios del Estci(10 
Gei~eial,  por ser CIii.istinrios Católicos coii~o ellos. (Madrid: s.¡., 1777). Linares Montefrío (y no Montenegro como fi- 
gura en el ejemplar impreso) que defendía las reivindicaciones de los conversos, según una carta de Ferrer de Sant Jordi 
al canónigo Ramón de Togores fechada en Madrid en 16 de agosto de 1775 Iiabía escrito en alguna ocasión contra los 
de estirpe judía (e': RIERA Y MONTSERRAT, Francescli, «Un altre epistolari ..., p. 166). 

26.-Pqel eii Dei,eclio. Resl~irestn o1 Mniiifiesto, qiie eritr,egarori 6 los Seriores del Corisejo los Dil~irta(1os de los 
Iridii~idiros, Ilnrr~ndos de la Calle, qiie Iinbitori e11 la Islo de Mallor~cn, eri sotisfrcciori de lo qire resl>ectii~oriier~te se 
OIJ I ISO 1 ~ o r  10 Ciiidnd, Cnbildo Eclesióstico, )I Urriilersidad de lo Ciirrlod de Palri~n, Cnliitcrl (le oqirellri Isla. Ajrr  (le 
qlre rio se coliceda n los desceridierrtes de Jirdíos la igiialdnd qiie solicitnri cori los Ho1i16i.e~ birerios del Estcido gerie- 
m/ &/ Re),rio de Mn/lo/.cn, y se obsei.i~err corilo Iicrsta ciqirí los irsliectii'os Estntirros (le l i~ i~ l~ ie zn  de nqiielki Isla, )I /o  
costirriibre i~iiiie~rrorinl de esclriirlos de torlns los Digriirlndes, Oficios ~~i íbl icos ,  )I eritrndn eri los Cireipos Gi.erriios 
de Mal lo~~cn (Madrid: s.¡., 1777). 

27.-E[ Gobierno de Carlos 111 salió en defensa de las reivindicaciones de la minoría cliueta en varias ocasiones: Una Renl 
Cédirln (de 10 de diciembre de 1782) por In cirol se iiinrida que a los iridii~idiios del Brirrio Ilririiado de la Cnlle, de 

te, Sin embargo, a pesar de todo el respaldo oficial concedido, la marginación de los chuetas con- 
tinuó arraigada en la sociedad insular (28). Con las Reales Cédulas en la mano, los chuetas se po- 
dían sólo en parte sentirse satisfechos. Si bien se reconocía patentemente a todos el gesto del Rey 
de favorecerles, también se ponía de manifiesto a los ojos de los que estaban a favor y los que es- 
taban en contra la debilidad de los instrumentos de emancipación. Por una parte las Reales Células 
nunca tratan seriamente una igualdad civil plena que equivaldría a abrirles de par en par las puer- 
tas de todas las dignidades, univeristarias y capitulares incluidas, sino que se reconoce la sola eqni- 
paración con el Estado General. 

A pesar del rumbo que toma el asunto de los conversos mallorquines, favoreciéndoles repe- 
tidamente la Corte, no por ello la Universidad se rinde en sus reivindicaciones. Por los años ochen- 
ta, los clz~letas serán tema recurrente en las reuniones del Claustro y también en conversaciones 
inenos formales entre individuos del Claustro académico (29). La Real Cédula de 10 de diciembre 
de 1782 saliendo en favor de los descendiente de conversos fue comunicada expresamente al 
Claustro por D. Pedro Escolano de Arrieta el 17 de diciembre, pero, a parte de dejar constancia por 
escrito de tal lectura en las actas del claustro universitario, pocas cosas se trocaron dentro y fuera 
de la Universidad. Lo cierto es que tampoco esos decretos se referían explícitamente a ser admiti- 
dos a grados académicos. 

Incluso en Madrid, parece que, hacia 1783, se manifiesta un rebrote de racismo antijudío. 
Ante la denuncia de comerciantes semitas que usan un nombre falso para pasar a España desde la 
ciudad de Livorno, o Liorna como dice la documentación, el Tribunal de la Suprema alerta a los 
tribunales provinciales. La contestación del de Mallorca manifiesta la relativa calma que reinaba 
en el Santo Oficio palmesano por cuanto que los conversos expedientados por delitos eran muy 
pocos y por motivos de poca o ninguna importancia (30). 

La escasa actividad inquisitorial contra los conversos en el siglo XVIII no debe inteinpretar- 
se como que la discriininación que padecían en la isla hubiera decrecido. Muy por el contrario es- 
ta llamada de atención a recelar contra posibles judaizantes en fechas tan tardías bien pudo inter- 
ferir en contra de lo obrado por los descendientes de conversos del judaísmo mallorquines a fin de 
recobrar sus derechos civiles. 

la Ciiirlnd de Pobria, eli el Re~liio de Mrrllolrn, iio solo rio se les irilpirln Iinbitcrr e11 crralqriier oti.o sitio de Ici Ciir[lrcl 
o Isla, siiio qiie se les failorezco g coiicedn toda /~roteccióir, qrie 110 se les irisiilte rii ri~altiate, briso Ias~ieiins qrre se 
esliresaii, Madrid, Pedro Marín, 1782. Otra Real Cédula de 9 de octubre de 1785 l ~ o i .  Iri qire se declrrnri a los irirliili- 
diros i~irlgarriierite Ilari~ados de lo Cnlle de In Ciirrlad de Polriio (le1 Reyrio de Mallorcn, n l~tos  n/  seri~icio de rifnr.y tie- 
rrn e11 el Esercito g Arriinrln Renl, y parci otra ciialqirier seri~icio del Estndo eri la fourin qrre se p/,evieiie, Madrid, 
Pedro Marín, 1785, (existe reimpr. en Mallorca, en la Imprenta de D. Ignacio Sarrá, y Frau Impresor del Rey nuestro 
Señor, 1786). Por último, una Reo1 Cédirla de 13 de abril de 1788, por In qiie se tlecln/.cr n los iridiilidiros Ilnr~~n~lolas 
de In Calle de la Ciirrlnd de Prtliiio eri el Reylo de Mnllolca, idóiieos para e s e i ~ e i  las artes, oficios, y Icrb~~criizcr (le1 
ri~isriio iriodo qire a los deriiós i~nsallos del estndo gelieinl de diclio Reyrio, Madrid, Pedro Marín, 1788. 

28.-C': CORTÉS, Gabriel, Histoiro de los jirdíos rriallolgiri~ies ...., p. 342. 

29.-C': entre otros FIOL, Joaquim, Dieta).; del Doctor. Fiol. Mei110i.ies de Dori Jocrqiiirii Fiol, de Mcrllorcoiii Doctor eri 
Drets, qire cori~/~rerieri del'ari~l 1782fiiis err 1788, Introducción de A. Pons, Palma de Mallorca, 1933-1935, 2 vols. 

30.-La respuesta firmada en Palma en 21 de junio de 1783, va firmada por los Jueces inquisidores Dr. D. Jaime Fábreg~ies 
y Bauzá, el Ldo. D. Manuel de Fuertes y el Dr. Josepli Albert i Gil. Según este breve informe, después del Auto de 
Fe de 1691, la actividad contra los presuntos judaizantes Iiabía descendido liasta casi hacerse insignificante. El últi- 
mo sentenciado por el Tribunal mallorquín fue Gabriel Cortés Mayanet, alias Morrut, ausente fugitivo que fue rela- 
jado en estatua en 15 de setiembre de 1720. El mismo tribunal había desestimado unas ridículas acusaciones que in- 
culpaban a unos niños en delitos de esta clase. Por el contrario los jueces del Santo Oficio de la isla son del parecer 
de liaber indicios de delito en la actuación de tres Iiijos de Antonio Fuster, platero, cliueta, en que 110s ~inr,ece qirepir- 
diera Iiaber h d o  olgiíri paso riiás, Madrid, Arcliiilo Histórico Nnciorrnl, Inquisición, leg. 3.647, n. 7 ) .  



En Mallorca, la resistencia a cumplir lo dispuesto en la Corte llegaba a ser desesperante. 
Joaquín Fiol, Dr. en Derecho y profesor de Derecho en la Universidad insular recoge este elo- 
cuente recuerdo de la reacción con que las autoridades locales respondían a las medidas de rein- 
serción de los conversos: «Antes, recoge eiz su diario el abogado, so111 estat cridat en casa del 
Coronel1 Mnjar de 1~ Ci~rtat aont. .. Ize acor.ht que los x~illetes que lzavietz rrcudit a 10 Casn de le1 
Cilrtat per iizidar-se, se los dilatcís, per izo estar detenizi~zat ... » (31). 

Este consejo lo servía el hábil abogado el 8 de mayo de 1786, siete meses después de la Real 
Cédula que declaraba expresa particular y privadamente a esos sujetos de Mallorca aptos para el 
servicio de mar y tierra en el Ejército y Armada Real y demás servicios del Estado (32). 

Si los perjuicios segían reinando en la mayor parte de la sociedad insular, el fanatismo, sin 
embargo, se iba disipando tenuemente en algunas instituciones. En 1779, Joseph Bonnin, cuyo 
apellido le delata, obtenía el segundo premio de Matemáticas y Dibujo en unos exámenes públi- 
cos en la escuela que mantenía abierta la Sociedad Económica de Amigos del País. Permeables 
unos y tozudamente reaccionarios otros. La Universidad se aferraba a los cada vez más anacróni- 
cos Estatutos de limpieza. J. Lladó reconoce esa resistencia de la Universidad a admitir los estu- 
dios de los individuos de estas familias segregadas (33). Con razón, después de repasar las listas 
de matriculados encuentra pocos alumnos con apellidos proscritos incluso después de los decretos 
liberalizadores de los años ochenta favorables a la reinserción de los chuetas. 

Todavía en 1792, después de todas las Reales Cédulas favorables a la total equiparación de los 
chuetas con los cristianos viejos, las matrículas seguían distinguiendo criterios discrirninatorios racistas: 

«Frlosofos Tor~irstns. l o  coi! Fr Joiriie Coirró, iiiírirriio err sir Corii~erito de Sori Fraricrsco (le Poiilrr: 
Bol toloirréAgrrrló, IIIJO de Bnrtoloriiéy de Mnrgnirtcr Fortezn, (le Pcrlriirr, de 20 rrfios [Se anota en el maigen 
izquierdo.] Qire sreiillne y qrrorido Bnrtoloriié Agirrló qirrsrese al~ro~~eclicrrse de In Mrrtiícirlrr pcrrn algiíri 
Grado El Colegio de lo Focriltnd eri qire lo preterrdrese, teridrápreserite el estntirto iíltrmo del Tit. 18 de los 
G~nl los  (le Teologín» (34). / 

Habrían de esperar los individuos de esas familias al año 1835, cuando el nuevo orden aca- 
démico impuesto por lo política liberal, para que se les admita en las instituciones docentes ofi- 
ciales. Mientras que, de la misma manera se le abre camino en el ejército y la administración, los 
recelos y el apartamiento siguieron tercamente en los colegios y congregaciones religiosas (35). 

«Urin de lcrs ntayoi.es glorias de Mcillol.cn, celebiaba el autor del iiforrne de los cucrtlu gls- 
iizios prir~cipales yresentaclo al A)~irritaiiziento de Paliiza el 23 de j~rlio de 1993, es Izaberse malzte- 
nido los Clzristiarzos Viejos separados de los de la Calle por tantos siglos, cliya eizterezcr celebran 
11 sumaiizente encarecen los ilz~rchos Autores Extmiljeros)) (36) .  

El orgullo de pertenecer al grupo de «los Izonrados i~asallos y a la sólida veidadern tris- 
tiarickrd de que tanto rzos podeiizos gloriar los iizallorquines», según se expresaba el Canónigo 
Ramón Togores (37), hacía que la Universidad no pudiera ni ver a los infames chuetas. 

31.-FIOL, Joaquim. Dietori ..., vol. 11, p. 41. 

32.-Cfr: RIERA Y MONTSERRAT, Francesch, «Alguiies noticies inkdites ... 
~~. -LLADÓ Y FERRAGUT, Jaime, Histoi.io (/e/ Esfrrdio Gerieial Lir/iriflrro ..., p. 163. 

34.-Palma de Mallorca, Aixiir Uriii~ersitoi~i, Universitat, llibre 24, s/n. 

35.-CORTÉS, Gabriel, Historio de /os jirdíos iiio//oqiriries ..., p. 363. 

 RIERA Y MONTSERRAT, Francescli, «Algunes noticies inkdites ..., p. 184. 

 RIERA Y MONTSERRAT, Fraiicescli, «Un altre epistoiari iiikdit ..., p. 167. 

La audiencia de Tomás Cesáreo: un recurso contra 
los delitos de los gitanos y otros fuera de ley 

ENRIQUE MART~NEZ RUIZ - MAGDALENA DE PAZZIS PI CORRALES 

Universidad Coiizpl~rterzse de Madrid 

El siglo XVIII ha venido disfrutando de una «buena iinagen)) historiográfica muy generali- 
zada. Sin embargo, a medida que vamos profundizando en la investigación, en ese panorama tan 
nítido aparecen claroscuros para los que aún carecemos de explicación. Tal es lo que sucede en lo 
relativo a la seguridad y orden público. Hasta hace muy poco no nos hemos percatado de las au- 
ténticas dimensiones de la conflictividad social en el Setecientos (l), que nos ofrecen una visión 
muy lejana del estereotipo que en más de una ocasión se ha difundido. Posiblemente en el terreno 
de la delincuencia común nos llevemos una sorpresa parecida, ya que el aparato de seguridad que 
despliegan nuestros Borbones del siglo XVIII carece de precedentes y constituye en nuestro país 
el arranque de un nuevo concepto del orden público de indudable proyección posterior (2). 

l.-Vid al respecto la sintesis contenida en MART~NEZ RUIZ, E. y ROMERO SAMPER, M, (tconflictos y conflictividad social 
en la España del siglo XVIII)), en Actos del coloqirio Iriter~rracioiinl soDr.e Cai.10~ 1II y sir siglo, t .  1, Madrid, 1990, pp. 
387-424. 

2.-MART~EZ RUIZ, E., «El mantenimiento de la Seguridad Pública antes de la creación de la Guardia Civil)), en 1 Sariiiiai~io 
Dirqrre de Aliririindn, Aranjuez, 1989. pp. 27-35. M A R T ~ E Z  RUIZ, E., «Incidencias de la Revolución Francesa en el dis- 
positivo de seguridad del Estado Borbónico español)), en Revisto de Historia dos lleias, 10 (no monográfico que reco- 
ge las Actas del Coloquio Internacional «A Revolucao Francesa e a Peninsula Iberica)), 1988; MART~NEZ RUIZ, E., 
«Relación e interdependencia entre Ejército y Orden Público (1700-1850)», en Ejér.cito, Ciericio y Sociedad e11 In 
Esl~oiio del Aritigiro Régiriieri, Alicante, 1995, pp. 191-227; MART~NEZ RUIZ y PI CORRALES, M. de P., «Un proyecto in- 
viable: el cuerpo de Cadetes Nobles. 1800», en Horrrerrnje n Arrtorrio Betlrericoirrt Mnssieir, Madrid, 1994, pp. 41 9-436; 
MART~NEZ RUIZ, E y PI CORRALES, M. de P., ((Creación y organización de la Compañía de Fusileros Guardabosques 


